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			¿malo de la historia o héroe trágico romántico?

			Fernando Maximiliano José María de Habsburgo-Lorena es uno de los grandes malos de la historia de México. Figura en cualquier lista habida y por haber de los villanos que más daño le han hecho a este país, ya sea porque fueron supuestamente genocidas, tiranos o traidores. No nos debiera sorprender. Maximiliano apoyó una intervención extranjera de la República Mexicana. No solo eso. Se puso al frente de ella. Se dejó entronizar en un país que no era el suyo y que ya tenía un gobierno constitucional y soberano. Fue impuesto a golpe de bayonetazos (y cañonazos) por las tropas expedicionarias imperialistas de Napoleón III y apoyado por todos esos conservadores y liberales moderados mexicanos —traidores y cangrejos, según la historia oficial— que movieron cielo y tierra para traerlo a México. 

			Según diferentes fuentes, murieron entre 30 000 y la exagerada cifra de 400 000 mexicanos por culpa de la Intervención francesa de 1862-1867, que llevó a que Maximiliano se convirtiera en el emperador de México por tres de los cinco largos y violentos años que duró la pesadilla de la invasión. Es imposible negar que Maximiliano contribuyó lo suyo a este baño de sangre, ya que aceptó el trono mexicano, vino a México cuando la República ya tenía un gobierno constitucional establecido y electo, y se negó a abdicar e irse cuando las fuerzas francesas lo abandonaron y no tenía ya sentido permanecer y prolongar la guerra por más tiempo. Puestos a responsabilizarlo, en parte, de las matanzas y ejecuciones que se esparcieron por todo México durante su reinado, baste mencionar el hecho de que firmó, a un año y medio de su arribo, el nefasto Decreto Negro del 3 de octubre de 1865 por el que, según el asesor de un tribunal imperial, más de 20 000 mexicanos fueron pasados por las armas por oponerse al Segundo Imperio. Como lo constataría el gran historiador y educador porfiriano Justo Sierra, Maximiliano se prestó «a ser el principal instrumento de esa obra de iniquidad que ha infligido a la República por cinco años con toda clase de crímenes y con todo género de calamidades». No por nada murió fusilado en el Cerro de las Campanas, en las afueras de Querétaro, condenado a muerte por haber atentado contra la nación mexicana según la ley del 25 de enero de 1862. 

			Maximiliano ha pasado a la historia como «un malo» por haber sido un imperialista metiche, dicho así a secas. Por ser un usurpador. Y fue además un malo particularmente esperpéntico y rocambolesco. Hasta ridículo. Imagínense: un Habsburgo, nacido en Viena en 1832 (a 10 145 km de Ciudad de México), que acabó convertido por arte de magia (o gracias a una cruenta intervención militar extranjera) en un emperador austriaco tropical, con una anticuada Corte real estrambótica y emperifollada trasladada de forma descabellada desde la caduca Europa al Valle de México: Schönbrunn con palmeras y volcanes de fondo. Cuando más de uno debió pensar que debía de haber cuestiones más urgentes que requerían de la inmediata atención del emperador que decidir quién podía entrar en tal o cual salón del alcázar de Chapultepec, y en qué orden, Maximiliano se  dedicó a escribir un Reglamento para el servicio y ceremonial de la Corte de 328 páginas, que llegaría a publicar en 1865, en el que se esmeró en detallar minuciosamente cómo se debía vestir y comportar cada quien en el palacio. Es de leerlo para creerlo. 

			Sin embargo, aunque resulte contradictorio y polémico constatarlo, Maximiliano es un malo a quien muchos mexicanos medio perdonan cuando nadie está mirando. También los hay, a decir la verdad, perfectamente felices de proclamar que sienten pena por él a plena luz del día. Es un malo por el que muchos mexicanos sienten algo parecido a la lástima. No importa, en este sentido, el que Maximiliano encarnara el imperialismo rampante europeo de la segunda mitad del siglo xix. Existe, gústenos o no, cierta disposición de verlo como un príncipe malhadado, romántico, quizá patética o entrañablemente iluso, que se dejó engatusar por las artimañas de todos esos reaccionarios siniestros que lo engañaron con el cuento de que el pueblo mexicano pedía a gritos que fuera su emperador y que murió, trágicamente ingenuo, víctima de las ambiciones imperialistas de Napoleón III, quien lo plantó en México para luego abandonarlo a su suerte. 

			Habrá quienes lo tilden de débil frente al carácter fuerte de su madre, la archiduquesa Sofía de Baviera, y el de su esposa, la princesa Carlota de Bélgica, quien llegaría a ser descrita por un contemporáneo como «una experta y arrogante amazona». Es cierto que los hay también que lo representan como un individuo ambicioso, con delirios de grandeza, envidioso de su hermano mayor, el emperador de Austria Francisco José I, desesperado por ser rey de alguna parte y de ocupar «con mucha más razón la corona de un país nuevo y rico como México», como asentaba el escritor y sacerdote decimonónico Agustín Rivera. En este sentido, hay quienes muestran a Maximiliano como un principito irritantemente frívolo, un aventurero sin escrúpulos. Para su contemporáneo el conservador defraudado Francisco de Paula Arrangoiz, que se sintió traicionado por la manera en que el archiduque resultó ser liberal después de que los monarquistas mexicanos hicieran maravillas para traerlo a México, Maximiliano era «falso en extremo», y si vino a México fue porque «dominaba en él la idea de ser emperador de Austria» y «creyó que el trono de México le presentaba el medio» de conseguirlo, sin importarle la suerte del pueblo mexicano que pensaba algún día abandonar. 

			Sin embargo, la mayoría de las interpretaciones (tanto mexicanas como extranjeras [véase la bibliografía al final]) tienden a mostrarlo como la víctima de la política maquiavélica del emperador de los franceses. El «pobre de Maximiliano» es el príncipe accidental y accidentado que Napoleón III manipuló para convertirlo en su títere o pelele allá en esa América que los franceses empezaron a llamar latina en la década de los 1850 (en vez de hispana o ibérica), precisamente para así legitimar sus injerencias en la política de esa parte del hemisferio occidental que no había sido antes británica. Se le ve como un poeta, un hombre poco práctico, crédulo, obsesionado con cuestiones de etiqueta, más interesado en diseñar uniformes palaciegos y cazar mariposas que en ponerse a hacer cuentas o a enfrentarse a la realidad. De hecho, la tendencia es de mostrarlo como un joven con rectas intenciones, pero distraído (tenía tan solo 31 años cuando se convirtió en emperador en 1864); decidido a hacer el bien, sensible y artístico, fascinado por la arquitectura, la flora y la fauna, pero no del todo hecho para gobernar; bueno de corazón, pero que, sin embargo, se equivocó o fue engañado frente al contexto mexicano. Iluso más que perverso; acaso tonto más que malvado. Era un Habsburgo que difícilmente podía saber cómo vivía la mayoría de la gente, sobre todo el campesinado mexicano, campesinado de un país que apenas conocía, pero al que, por otro lado, estaba decidido a ayudar, empecinado en buscar la manera de mejorar sus condiciones, financiando escuelas, hospicios y hospitales. Los adjetivos que se tienden a manejar para describirlo son precisamente los de ingenuo y romántico. Pocos lo llaman tirano, traidor o genocida, para no decir nadie.

			Si hay quienes están dispuestos a «rescatarlo», ayuda, sin duda, el hecho de que Maximiliano fuera liberal; el que, al venir a México, como veremos, le diera la espalda a los mochos que lo habían ido a buscar a su palacio de Miramar en Trieste y que en privado llamaba vieilles perruques (pelucas viejas), y ratificara, ni corto ni perezoso, las leyes anticlericales de Reforma, mostrándose firme al enfrentarse al nuncio que envió el papa Pío IX para hacerle recapacitar sobre sus obligaciones como monarca católico (Carlota fue la que dijo aquello de que quería que tiraran al nuncio por la ventana). Está también la historia de amor que hubo entre él y Carlota; romance trágico que ha ayudado a humanizarlo y a convertirlos a los dos en una pareja casi de novela rosa o revista de vanidades, aunque, en realidad, como se discutirá más adelante, todo parece indicar que la relación con su esposa fue más «profesional» que «amorosa», cada uno durmiendo en su cuarto aparte, aun si numerosas fuentes reiteran lo enamorada que estuvo Carlota de él, y existe el rumor de que fue una cana al aire que se echó Max lo que enfrió la vida sexual de la pareja. También, quienes lo defienden, sacan a colación la cuestión de su indigenismo. Como se verá en el capítulo séptimo, Maximiliano se esmeró en crear un foro donde las diversas etnias indígenas de México y la población marginada pudieran presentar sus quejas y reclamos, publicando algunos de sus decretos en castellano y en náhuatl. 

			Sin embargo, ante todo, si Maximiliano es un malo que se «salva», a pesar de haber merecido, paradójicamente, morir fusilado por encabezar el Segundo Imperio, es sobre todo por la manera en que se enfrentó a la muerte. Es su comportamiento ante el pelotón de fusilamiento el que lo ha convertido de alguna manera en un malo que le ha robado el corazón a más de un mexicano. Tal y como dejaron constancia de ello los abogados que lo defendieron durante su juicio, Mariano Riva Palacio y Rafael Martínez de la Torre, en el memorándum que publicaron ese septiembre de 1867 para fijar «con indelebles caracteres la existencia de los acontecimientos, tales como pasaron», Maximiliano «marchó a la muerte con la serenidad de quien cree que cumple con un fatal destino». El que eligiera morir en México y por México, en vez de abdicar e irse cuando pudo, cuando ya lo habían abandonado los franceses, el Vaticano y las Cortes de Europa, ha contribuido, sin duda, a que no se le haya condenado del todo en México. Murió con dignidad, convirtiéndose al hacerlo en mexicano al morir, en un mexicano «de muerte», si se puede concebir tal idea, en vez de uno «de nacimiento». Es su patriotismo mexicano frente al paredón lo que explica el que, aunque siga siendo uno de los grandes malos de la historia de México por todas las razones obvias expuestas aquí, haya todavía tantos mexicanos dispuestos a verlo con buenos ojos. Como lo señala ni más ni menos un novelista abiertamente de izquierdas y de la talla de Paco Ignacio Taibo II: «Incluso alguien tan poco imperialista [como él], tiene que reconocer que el emperador tiene estilo a la hora de enfrentar la muerte, y sin duda sinceridad». Si se aprecia a Maximiliano, a pesar de que fue un imperialista y un usurpador, es porque, a diferencia de aquellos mexicanos que traicionaron a la patria para apoyar una intervención extranjera, Maximiliano, de forma inversa, fue aquel extranjero quijotesco que, bajo falsas pretensiones o porque se convenció de que su patria adoptiva lo había mandado llamar, se enamoró de México, hizo de esta su nación y se mexicanizó gritando «¡Viva México!» antes de morir.

			

			La historia de Maximiliano es la de un príncipe Habsburgo que aceptó (incongruentemente, dirían algunos), junto con su esposa, la ambiciosa princesa Carlota, convertirse en los emperadores de un país tropical que no era el suyo, al otro lado del Atlántico. Pero también es la historia de la encrucijada de la Reforma, del conflicto que enfrentó diferentes modos de entender lo que era México y quiénes los mexicanos: los unos, profundamente católicos y antiyanquis, preocupados por preservar a toda costa el orden, la religión de sus antepasados, y las tradiciones que asociaban con su manera de ser; los otros, republicanos, con la vista puesta en el futuro, decididos a regenerar el país enterrando los legados coloniales y dando prioridad a las libertades del individuo, la igualdad frente a la ley, los avances del progreso y la prosperidad de la modernidad, a expensas de la Iglesia, del Ejército permanente y de todas las costumbres supersticiosas y jerárquicas que, según ellos, habían dado como resultado ese retraso paralizante que había conducido a la derrota humillante que padeció la nación durante la desastrosa y traumática guerra de intervención estadounidense de 1846-1848, que resultó en la pérdida de la mitad del territorio patrio. Y es también la historia del imperialismo europeo que se expandió durante la llamada era del capital (1848-1875), como dio por llamarla el historiador británico Eric Hobsbawm. Y por ser esta la biografía de Maximiliano, es la historia de un joven miembro de la dinastía Habsburgo que, al no poder ser el emperador del Imperio austriaco, al serlo ya su hermano mayor Francisco José, aceptó ir a México en 1864 con su esposa de 24 años convencido de que sería capaz de dar paz, orden, prosperidad y progreso a los mexicanos, al frente de un gobierno estable, monárquico y liberal, que acabó por ser todo menos eso.
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			schönbrunn

			(1832-1848)

			Maximiliano nació en Schönbrunn, en lo que entonces eran las afueras de Viena, el 6 de julio de 1832: un soberbio palacio neoclásico de verano, construido a mediados del siglo xviii por orden de la emperatriz María Teresa, que albergaba 1 400 habitaciones, 139 cocinas, escuela propia de hípica y extensos jardines botánicos que se esparcían por más de doscientas hectáreas, en los que la familia real de Austria albergaba varios invernaderos rebosantes de plantas tropicales y un pequeño parque zoológico en el que había osos, leones, hienas, canguros, un par de elefantes y una jirafa que llegó en 1828, obsequiada por el virrey Mehmet Alí de Egipto. Aunque la archiduquesa Sofía de Baviera, madre de Maxl, Max o Maxi, como se le llegaría a conocer de modo afectuoso, se quejaría a menudo del frío que hacía en el palacio, para la gran mayoría de la población del Imperio austriaco, sin olvidar la de México, la clase de existencia privilegiada a la que estaban acostumbrados los Habsburgo debiera haber resultado cosa de cuento de hadas, viviendo en «uno de esos palacios encantados de los cuentos árabes», como dijera el secretario particular de Maximiliano, José Luis Blasio, muchos años después, por muy helados que fueran los pasillos y salones de techos altos de Schönbrunn.

			Maximiliano sería el segundo hijo que tuvo Sofía, que había ya padecido cinco malpartos antes de que naciera su hermano mayor Francisco José, cariñosamente apodado Franzi, en 1830, dos años antes. Según las malas lenguas, el verdadero padre de Maxi no era el esposo de Sofía: el insípido Francisco Carlos, con quien se había casado la archiduquesa a los 19 años el 4 de noviembre de 1824 y a quien soportaba a duras penas, habiendo llegado a decir de él que de lo mucho que la aburría había ocasiones en que se moría por darle una buena azotaina. Supuestamente, el verdadero padre de Maxi era ni más ni menos que el duque de Reichstadt, Francisco Bonaparte (Napoleón II), el hijo de Napoleón y María Luisa de Austria, que fue recluido en Viena al cumplir los 3 años y desde 1814, como parte de una de las muchas piezas que movió el gran estadista y arquitecto archiconservador de la diplomacia austriaca Klemens von Metternich, para que ningún Bonaparte volviera a hacerse con el poder en Francia y forjar ese frágil equilibrio de poder que se impuso en Europa en 1815, el llamado «concierto europeo», a partir de la derrota de Napoleón en la batalla de Waterloo. 

			Los malpensados estaban convencidos de que Francisco Bonaparte, conocido en Austria sencillamente como Franz, mantuvo una relación ilícita con la archiduquesa Sofía, al habérsele visto acompañarla a todas horas, fuera al teatro o de paseo, desde que coincidieron en la capital del Imperio austriaco. Sin embargo, aunque el cotilleo es sabroso (y, como se puede apreciar si se contemplan retratos de los dos, Maximiliano tiene definitivamente cierto parecido con el que fuera el inseparable amigo vienés de su madre), es dudoso que una mujer ambiciosa como lo era Sofía de Baviera, estrictamente católica, con un sentido profundo del decoro y el pundonor, se hubiera arriesgado a perderlo todo llevando demasiado lejos su relación platónica con el Bonaparte austriaco. Aun así, no deja de ser cierto que Sofía compartió una amistad íntima con el alto y «delicioso» duque de Reichstadt, de ojos desconcertantemente azules y seis años menor que ella. Según un testimonio, la archiduquesa se lo confesó a su cura, y, aunque nadie haya dado con ella hasta la fecha, supuestamente había una carta secreta entre los papeles de Metternich cuando falleció en 1859, redactada por el emperador Francisco I de Austria, en la que establecía que fluía sangre napoleónica por las venas de su nieto Max. Con todo esto dicho, nunca sabremos qué de verdad hubo en el chisme ya que el duque murió con 21 años de tuberculosis en julio de 1832, dos semanas después de que naciera Maxi, sin alegar que fuera hijo suyo. Sea cierto o no que Maximiliano resultara ser nieto de Napoleón (y, de paso, para colmo de los colmos, pariente de Napoleón III, quien era sobrino del supuesto abuelo de Max), él nunca hizo alusión a su posible parentesco bonapartista. Se identificó siempre con la dinastía de los Habsburgo.

			Aunque Sofía tendría tres hijos más, Carlos Luis, María Ana Carolina, que murió tristemente de niña, y Luis Víctor (conocido en la familia como Luziwuzi [pronunciado Lutsivutsi]), es bien sabido que Franzi y Maxi eran sus favoritos. Y, de niños, todo parece indicar que se llevaron bien, compartiendo una relación cercana y afectuosa que solo se empezaría a agriar tras los eventos de 1848 y una vez que Franzi se convirtió con 18 años en emperador del Imperio austriaco. Existen, a modo de ejemplo, detalles que confirman lo conchabados que estaban, como cuando enfermó Maxi, con  5 años, lo más seguro de sarampión, y fue puesto en cuarentena en una de las alas de palacio. Franzi le escribió cartas a diario hablándole de los juguetes con los que jugarían juntos una vez que se pusiera bueno —un cañón y un fuerte de miniatura— y mandándole caricaturas que dibujó él mismo para entretenerlo. Llevándose solo dos años de diferencia, la infancia de ambos trascurriría de forma casi idéntica, aunque ya de niños mostrarían tener intereses totalmente distintos. 

			Tanto Franzi como Maxi fueron cuidados por la baronesa Louise von Sturmfeder hasta que cumplieron los 6 años, cuando dio ya inicio su educación formal a cargo de maestros dedicados y una auténtica galería de expertos de la época. Sería la baronesa Sturmfeder quien les metió en la cabeza a los príncipes la importancia de la puntualidad y del ser disciplinados, respetuosos y ordenados. También sería la baronesa quien, estricta y de opiniones tajantes, le dijo sin pelos en la lengua a la archiduquesa Sofía que si insistía en consentir al pequeño Maxi llevándolo en brazos a todas partes le saldría un príncipe nervioso y asustadizo. 

			A partir de los 6 años, Franzi y Maxi tuvieron un régimen educativo intenso. Se sabe que con tan solo 7 años se vieron precisados a lidiar con una dieta de 32 horas de clase a la semana. Un tutor esloveno, el conde Henri François de Bombelles (padre del que sería amigo de confianza de Maxi, Karl Albert de Bombelles), les inculcó un sentido arraigado del deber, y de la importancia del derecho divino de los reyes para que de mayores supieran, si algún día llegaban a ocupar el trono, que no les era dado escabullirse de sus obligaciones dinásticas, y que su poder era incuestionable y venía otorgado directamente de Dios. Con esto dicho, también les dio clases de ciencia y lecciones impregnadas de las ideas de la Ilustración: «Nada de superstición». Les prohibió terminantemente a Maxi y Franzi llevar rosarios encima, para que no salieran beatos y santurrones, y se encargó de darles clase personalmente entre que despertaban a las seis (tenían una hora para lavarse y desayunar antes de su primera clase del día), y se iban a dormir a las ocho. De mayor Maximiliano mantendría un horario semejante, levantándose siempre a las cuatro de la mañana y yéndose a dormir a las ocho de la noche (a menos que tuviera que hacer acto de presencia en alguna mojiganga palaciega).

			Para cuando Maxi cumplió los 11 años, tuvo que dedicar 55 horas a la semana a estudiar. Se añadieron a asignaturas como religión, alemán, húngaro, escritura, geografía, historia, ciencias naturales y dibujo, otras como derecho, tecnología, italiano, polaco, estudios militares y diplomacia. Por lo que se sabe, Franzi padeció con 13 años lo que hoy en día consideraríamos un ataque de pánico a resultas de lo estresantemente intensas que fueron las clases a las que asistieron él y su hermano. De mayor, además del alemán, Maxi hablaría perfectamente y con notoria fluidez el francés, el inglés, el italiano, el español, el húngaro, el eslavo y el griego, dominando también el latín. Sin embargo, si bien era muy aplicado en todo lo que le gustaba, a su madre le disgustaba que se quejara de todo lo que no era de su agrado y por la manera en que le costaba completar las tareas de todas aquellas materias que no le entusiasmaban. En este sentido Franzi era mejor alumno, más disciplinado, y se portaba mejor que Maxi. Pero Maxi era el más carismático de los dos, el más pícaro. Habría quienes dirían luego que, aunque Francisco José acabaría siendo el emperador del Imperio austriaco relegando a Maximiliano a ser un segundón sin propósito dinástico en la vida, siempre sintió envidia de su hermano. Maxi era más guapo, más activo. Montaba mejor a caballo. Ya lo decía Maxi en su libro de aforismos que: «Pasear a caballo es morir. Ir al trote es vida. En cabalgar radica la dicha. No me es dado montar despacio». Bailaba mejor que Franzi, también. Tenía más labia. Era más extrovertido. Hubo quien alegó que tenía la mente más despierta. Pero no dejaba de ser muy distraído, tendiendo a quedarse mirando las musarañas. Mientras que a Francisco José le encantaban los desfiles militares, a Maximiliano le aburrían. Francisco José era más reservado. Maximiliano era muy abierto, quizá demasiado, mostrándose escandalosamente indiscreto al contar a quien lo quisiera escuchar todo lo que sentía o se le pasaba por la cabeza. Maximiliano era más artista: escribía versos, pintaba acuarelas, hacía estatuillas de arcilla. Su madre, Sofía, diría en algún momento, consciente de que Maxi difícilmente sería emperador, que era importante que desarrollara su vena artística para que así pudiera aprender a distraerse de mayor y «pueda al menos llevar una existencia feliz».

			De lo que no cabe duda es de que tenía una relación muy estrecha con su madre. Cuando murió su hermanita pequeña a la edad de 4 años, Maxi, con 7, desesperado por volver a ver sonreír a su madre, devastada por la muerte de su hija María Ana Carolina, le compró un changuito con su propio dinero, y le dijo: «No puedo comprarle, madre, otra niña, pero sí le puedo comprar un mono». Sofía lo adoraba. A los 3 años lo describió como un niño juguetón, inteligente y feliz: «Vestido de pantalones largos blancos y camisa blanca, Maxl aletea a mi alrededor como una gran mariposa blanca». A Sofía le encantaba también el sentido del humor de su hijo. Gastaba bromas, como ponerse a estornudar a propósito para que el pelmazo de su padre tuviera que decir «salud» cada dos por tres, sin ser consciente de que le estaba tomando el pelo; o disfrazándose de doncella, como hizo la ocasión en que le dio un susto de cuidado a su tía, la princesa de Módena. Quienes lo conocieron de joven coincidieron en dejar constancia de lo mucho que Maxi necesitaba y buscaba la aprobación de su madre, que todos le rieran sus gracias y celebraran sus ocurrencias. Y sobre todo, Maxi era un soñador, algo que inquietaba a su madre. Según dejaría anotado un Maxi adolescente, mientras que su hermano mayor se empezaba a preocupar por asuntos diplomáticos y lo que estaba pasando en Hungría, él soñaba con un día poder volar, y si algún día se le permitía viajar en globo, juraba que «a volar me dedicaré, y doy por seguro que allí hallaré el placer más concentrado de todos». 

			

			Mientras Maximiliano fue creciendo, guarecido y apapachado en los salones y pasillos espectaculares de Schönbrunn y del palacio imperial de Hofburg en el centro de Viena, donde iba la familia además durante el invierno, con sus 19 patios reales y 2 700 habitaciones, vacacionando en Ischl, cerca de Salzburgo, al llegar el verano, el mundo estaba cambiando de forma irreversible, aunque en la Corte austriaca se procurara hacer caso omiso de ello. Metternich le había dicho a Fernando I cuando accedió al trono en 1835: «Gobierna, pero no cambies nada», y se había dedicado en cuerpo y alma a lo largo de su carrera política a intentar congelar el tiempo, haciendo uso de la censura, la represión y su policía secreta para impedir que las ideas de la llamada era de las revoluciones (1750-1850) cundieran en el imperio absolutista austriaco que abarcaba en aquel entonces Austria, Hungría y partes de Polonia, Eslovaquia, la República Checa, Eslovenia, Croacia, Serbia, Bosnia y Herzegovina, Rumanía, Ucrania y el norte de Italia. Sin embargo, como le dijo el estadista británico lord Palmerston a Metternich, se estaba equivocando Klemens al decir que no a todo aquello que oliera a reforma: la «inmovilidad no es conservadurismo». Y le advirtió, de forma profética, que su política de estancamiento «represiva y sofocante» llevaría «a una explosión con la misma seguridad que lo hará una caldera que ha sido cerrada herméticamente y en la que el vapor no tiene por dónde salir».

			No cabe duda de que la Revolución francesa de 1789 y los más de 15 años de guerras napoleónicas que la sucedieron (1799-1815) representaron un auténtico trauma para la generación de Metternich. Desde una perspectiva austriaca, los Habsburgo se habían visto al borde del precipicio. Durante casi dos décadas Napoleón había jugado con ellos, arrebatándoles temporalmente sus posesiones italianas, derrotándolos repetidamente y de forma espectacular en las batallas de Ulm y Austerlitz en 1805, forzando, de paso, a Francisco I de Austria a disolver el Sacro Imperio Romano con tal de que Bonaparte no se lo apropiara. Y luego, para colmo de los colmos, el emperador advenedizo corso de los franceses se había casado, en 1809, en segundas nupcias, con María Luisa de Austria, la mismísima hija del emperador Francisco I que había movido cielo y tierra para destrozar a Napoleón; hija sacrificada que era, dicho sea de paso, la tía de Maxi (y también la abuela, si es que hemos de creer que Franz Bonaparte era su padre).

			Se entiende evidentemente que, tras la derrota definitiva de Napoleón en Waterloo, las viejas monarquías europeas se empecinaran en hacer todo lo posible para que aquella sangría no se repitiera y no pudieran nuevos caudillos militares surgir de los campos de batalla revolucionarios y ponerse a derrocar a las diferentes casas reales del viejo continente en un concatenado y violento juego de tronos. Como debió intentar inculcarles Metternich a Franzi y Maxi, había que poner freno, en lo posible, a la circulación de todas esas ideas utópicas y peligrosas que las palabras libertad, igualdad y fraternidad habían inspirado. 

			Es difícil saber hasta qué punto Franzi y Maxi llegaron a ser conscientes de adolescentes de la ascendencia del liberalismo. Franzi tenía 18 años en 1848. Maxi estaba por cumplir los 16 cuando estalló la revolución en Viena. Sin embargo, teniendo en cuenta la hostilidad que caracterizaría la postura de Franzi, y las contrastantes simpatías liberales que demostraría tener Max, no pudieron haber estado escudados completamente de las ideas en boga que estaban detrás de los movimientos políticos más importantes de la época: ideas como que la soberanía del pueblo estaba por encima de la del monarca; de que había la necesidad de celebrar elecciones, de forjar sistemas políticos representativos en los que se depositara el poder en un cuerpo legislativo (las Cortes, el Parlamento, la Dieta, el Reichstag o el Congreso, llámesele como se quiera, con su Cámara de Diputados o representantes y su Senado); donde el cuerpo Legislativo debía, de hecho, tener más poder que el Ejecutivo, con constituciones, fueran monárquicas o republicanas, federalistas o centralistas, que sirvieran para dejar claramente y de forma legal la necesaria separación de poderes que debía regir entre las ramas ejecutiva, legislativa y judicial, poniendo restricciones a las competencias del rey o del presidente en turno, y así evitar los abusos de la tiranía. 

			Era una visión política del mundo de la que Franzi y Maxi debieron oír hablar, aunque su madre y sus maestros despotricaran salvajemente en contra de ella: ideología que buscaba garantizar la libertad de pensamiento y de imprenta, el libre comercio y la libertad de cultos, y, de paso, la igualdad frente a la ley, implementando la secularización de la sociedad, restando poder e influencia a la Iglesia (sobre todo la católica, apostólica, romana), a la vez que se fomentaban las primeras letras y la educación primaria gratuita para así formar ciudadanos educados y cívicamente responsables. Era una visión, es más, que había empezado a exigir la abolición de la esclavitud (y de la servidumbre del campesinado en el caso ruso). Es cierto que no se puede hablar de una postura liberal única; se trataba de un movimiento heterogéneo y profundamente dividido, dependiendo del país y el contexto, entre quienes querían ver todas estas ideas puestas en la práctica lo antes posible (los radicales o los llamados jacobinos), quienes favorecían unas más que otras y temían las consecuencias de implementarlas todas de golpe, y quienes creían que para evitar una repetición de los horrores de las revoluciones francesa de 1789 y haitiana de 1791, había que introducirlas poco a poco sin ignorar las costumbres de su respectivo país y teniendo en cuenta el nivel de educación de la población. A diferencia del inmovilismo del «sistema Metternich», incluso la mayoría de los conservadores en el resto del mundo, y notoriamente en el Reino Unido, apreciaba la necesidad de reformar sus países respectivos, teniendo en cuenta estos impulsos liberales, aunque fuera gradualmente, y posponiendo todo cambio brusco que temían pudiera repercutir en la demagogia o la anarquía. 

			Las revoluciones europeas de 1848 pondrían a prueba las lecciones que había impartido Metternich a Franzi y Maxi. El 13 de marzo, inspirados por la revolución que había sacudido primero Sicilia en enero y luego Francia en febrero, una multitud de estudiantes y trabajadores tomó el palacio de Hofburg a viva fuerza a pesar de la artillería de las fuerzas del emperador. Para calmar los ánimos, Fernando I despidió a Metternich y prometió someterse a una constitución. Sin embargo, la noticia de los eventos en París y Viena se sobrepuso a las concesiones del emperador e inspiró una cadena de revoluciones paralelas que estallaron a continuación en Venecia y Cracovia el 17 de marzo, y en Berlín y Milán el día después. En cuestión de meses habría brotes revolucionarios en las ciudades principales de toda Europa, incluyendo Praga y Budapest. Maxi, con 15 años, tuvo que huir de Viena con su familia dos meses más tarde, el 17 de mayo, para refugiarse en Innsbruck, y oyó cómo su madre llegó a decir, muerta de vergüenza, que hubiera preferido perder un hijo a tener que soportar la ignominia de someterse a los antojos de una pandilla de estudiantes revoltosos. 

			Fue en respuesta a una segunda revolución en Viena el 6 de octubre de 1848 que Sofía, con la ayuda del primer ministro Felix zu Schwarzenberg, al ver cómo Fernando I, con todas sus limitaciones intelectuales, era incapaz de apaciguar la constelación de revoluciones que se estaba esparciendo por todo el imperio, incluyendo un movimiento independentista de profundo calado en Hungría, lo convenció para que abdicara y cediera el trono a su hijo Francisco José (pasando por alto a su aburrido marido). El 2 de diciembre de 1848 Franzi accedió al trono, y mostró ser más fiero de lo que jamás pudieran haber sido o imaginado ser su tío o su tedioso padre. 

			Franzi sí que había aprendido claramente de Metternich y de su madre, la archiduquesa Sofía, que no se podía negociar con revolucionarios. Una vez convertido en el emperador Francisco José I no perdió tiempo. Mandó al veterano mariscal Josef Radetzky a sofocar la revuelta italiana, acabando con cualquier vestigio de resistencia en la acción de Novara del 22-23 de marzo de 1849. Con el apoyo de fuerzas rusas enviadas por el zar Nicolás I, Francisco José se puso al frente de la campaña húngara por la que, para junio de 1849, destrozó también la revolución en el país vecino. Se mostró particularmente inclemente. Ordenó que se ejecutaran a todos los líderes de la revuelta, incluyendo al moderado conde Lajos Batthyány y a 13 de sus generales, así como a más de cien notables, encarcelando a más de 2 000 individuos, y autorizando al sádico y bigotudo barón Julius von Haynau para que se cebara castigando a los sublevados con notoria crueldad e hiciera flagelar públicamente a todas las mujeres que habían de alguna manera apoyado la revuelta. Sería el principio de varias décadas de conservadurismo europeo contrarreformista, en las que muchos de los sueños libertarios de 1848 serían aplastados y luego aplazados antes de acabar siendo asimilados por los gobiernos liberal conservadores de finales del siglo bajo el lema universal de orden y progreso. 

			

			También marcaría el principio del distanciamiento entre Franzi y Maxi. Porque para Maximiliano, que acompañó a su hermano durante parte de la campaña húngara, la postura represiva de Francisco José le resultó difícil de defender, habiendo, a escondidas, sentido cierta simpatía por las demandas de los líderes estudiantiles de la primavera de los pueblos. Como dejaría escrito en su diario años más tarde: «Llamamos nuestra era la de la Ilustración, pero su lado oscuro difícilmente será olvidado. En muchas ciudades de Europa la posteridad contemplará con horror y asombro cómo, sin derecho alguno, fue usada la fuerza bruta, bajo la influencia de un espíritu vengativo horrendo, condenando a muerte a gente en cosa de horas, tan solo porque querían algo distinto a quienes, estando en el poder, creían que estaban por encima de la ley».
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			príncipe prescindible, 
poeta de alta mar
(1848-1856)

			La llamada primavera de los pueblos de 1848 coincidió con el final de la guerra de intervención estadounidense en México (1846-1848). Según fue estipulado en el Tratado de Guadalupe Hidalgo del 2 de febrero de 1848, firmado por el Gobierno liberal moderado del presidente interino Manuel de la Peña y Peña y el de su homólogo expansionista James K. Polk, la república derrotada cedió al Coloso del Norte, a cambio de que cesaran las hostilidades (y el pago de 15 millones de pesos), los actuales estados de Texas, Nuevo México, Arizona, California, Nevada, Colorado y partes de Utah y Wyoming. Maximiliano no tendría manera de saber entonces, con 16 años, que ambos eventos, las revoluciones europeas de 1848 y el conflicto mexicano-estadounidense, sin estar vinculados entre sí, tendrían, de todos modos, un impacto definitivo en su vida, marcando de forma indeleble el contexto en el que acabaría por convertirse en el malhadado emperador de México.

			Por un lado, el final de la guerra de 1846-1848 dio pie a un sentido profundamente arraigado de temor y odio por parte de muchos mexicanos hacia las ambiciones anexionistas de Estados Unidos. Sería esta justificada paranoia hacia las tendencias expansionistas, para no decir imperialistas, del Gobierno de Washington, la que se traduciría en una disposición, 16 años después, entre ciertos políticos, militares y sectores de la población en abogar, desesperados, por la imposición de Maximiliano como emperador de México. Un príncipe católico vinculado a las casas reales del viejo continente, apoyado por la riqueza y los ejércitos de una o varias potencias europeas, debería servir precisamente para contrarrestar cualquier futura amenaza militar de los yanquis, quienes habían además, a partir de 1848, comprado el valle de la Mesilla en 1853 (una región de 76 770 km2 ubicada actualmente en el sur de Arizona y Nuevo México), y buscado la manera, entre 1858 y 1860, bajo la presidencia de James Buchanan, de adquirir Baja California, Sonora, Sinaloa y parte de Chihuahua, además de acceso del Atlántico al Pacífico en perpetuidad a través del Istmo de Tehuantepec. 

			De forma paralela y simultánea, el final del conflicto entre México y Estados Unidos llamó la atención de las Cortes de Londres, París y Madrid e inspiró un interés compartido por parte de sus respectivos Gobiernos en hacer todo lo posible para frenar la ascendencia que pudiera ejercer Washington en el hemisferio occidental. Napoleón III sería quien sabría aprovecharse de este interés común para promover sus propias ambiciones imperialistas. Alentado por su esposa granadina Eugenia de Montijo, que se tomó muy a pecho lo que estaba pasando en México, al decretar el Gobierno de Benito Juárez la suspensión del pago de la deuda externa el 17 de julio de 1861, en un contexto en el que Estados Unidos se
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